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reglamentos, programas, fotografías y todos los datos que deu á cono­
cer la organización y trabajos de esos planteles. 

So. Formará un proy~cto de Escuehs Técnicas en ~léxico, como 
resultado de las obs€rvacioues hechas y la comprobación de las 11cccsi­
dades industriales de nuestro país. 

6o. Se radicará eu la Ciudad de París, y su comisión durará un 
año á partir de la fecha en que salga ele la Ciudad de 1léxico. Durante 
el expresado año podrá Ud. salir de París para visit .... r algunas escuelas 
de h índole de las que forman el objeto de su estudio, y que se ~allen 
establecidas en cualquier departamento de Francia y sólo con autoriza­
ción de este Ministerio podrá Ud. separarse durante el año expresado 
del territorio francés, con d fin de hacer algún otro estudio que se 
juzgue conveniente. . • 

7o. Debiendo .Ud. verificar el viaje á-Europa por la vía de Nueva 
York, se detendrá hasta tin mes en las ciudades de Nueva York y Bos­
ton, J:ara formarse una idea geneBl sobre la organización de las Escue­
las industriales en esos lugares y tener un punto de comparación en los 
estudios que hará en Eur~pa. . · . 

80. Mensu1lmente rendirá un informe brc.ve sobr..: el empleo de 
su tiempo, expresando las escu~las que haya visitado, el tiempo que 
hubiere consagrado á cada una de ellas, las observaciones hechas, los 
datos adquiridos y los trábajos prácticos ejecutadas en las mismas. A 
los diez meses de radicado en París enviará un informe general, al cual 
podrá dar !a forma de una obra de propaganda pedagógica, y que, si lo 
considera conveniente esta Secretaría, .podrá ser impre"SO y circulado 
gratuitamente por la Dirección General _de la Enseñanza Normal. En 
ese informe de'.)erá resumfr· todo lo q ne haya hecho sobre los diversos 
ternas que forman el objct:..de su misión, de tal manera, quesea la ex­
presión del trabajo realizado, . y- ppeqa· servir como guía para la 
implantación de las escuelas i.ndustriales. en _México, haciendo la com­
paración respectiva de lo que.aqueil~s S0n·en Europa: y lo que las n ues­
tras cónviene que sean. Además remitirá Ud-. mensualmente á la Di­
rección General .rna corres-¡:,ondencia para que si ésta lo conceptúa con­
veni~nte se publique en la "Enseñanza Normal'' órgano d~ la mismél. 
Dirección y en c.l concepto de que esas correspondencias podrán ó no 
versar sobre los temas de su cometido; pero deberán referirse siempre 
á asuntos escolar~s. ·,: , , . . , 

9o. Al regresar Ud. de Europa tendra la obl1gac1on ele dar por lo 
menos dos conferencias.al proftsorado, para hacer conocer en resumen 
el result1do de sus trabaj9s. 

y (*) 10. El Gobierno, en vista del iuformeque Ud. rinda con rela­
ción á dichos trab1jos, podrá, si así lo estima conveniente, disponer CJtlC 

1a misión sea prorrogada por un afio más, bajo el nuevo plan que pre­
sentará para su aprobación á esta Secretaría el C. Director General ele 
la Enseñanza Normal. 

LIBERTAD Y CONSTITUCION. México, Ua_yo lo. <le 1906. 

Al C. Ingeuiefo Félix F. Palavicini. 

P . O. del Secretario, 
El Suhsecretado, 

E. A. C '/1.-1 T '/;7,. 

Presente. 

(*) La Secretaría de Instrucción Pública dispuso que lenninalla la 111i~iún en Frnncia, 
hiciese el comisionado uua rápi<la gira por Sniza y Bélgica . 
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Mi cargador jarocho deposita la últim1 maleta sobre cubierta y m.' 
tien:le su m.mo c:illosa, en el mís franco y dem:x:rático gesto de sa­
lu.io. 

L::>s botes se han ido.retirando uno á uno, dejando solo al ".Mon­
terrey,'' q ne destaca su negro casco en medio d~ la b:ihía; el sol se 
ha penlido tras el vetttsto caserío de la tantas veces heroica Veracruz, 
y las sombras de una fresca noche m1r.iua empiez~n á invadirno ;. 
· Cu111do la cena está servida, sentimo5 el su1ve b1lanceo del bu­
e¡ ne, q ne se aleja lentamente del puerto. Ya á b _s c-cbo de la noche sólo 
se escucha el rnmor de las olas y el sordo y ruouótouo ruido del motor. 
\'amos rumbo al extranjero; la Patria quericla se aleja más á cada ins­
Llule y sentimos el corazón oprimido: pensamos en que allá quedan 
parientes y amigos; nos figuramos v ~r lo;; oj0s dilatados de nuestra 
buena madre, coutemplaudo ansiosos el horizonte, con el alma eutris­
tecda y las mejillas cubiertas de lágrimas. 

Pensamos en ese sol brillante, en ese cielo límpido, en esa sonora 
le11gua nuestra que abandonamos. 

En un piano destemplado é inacorde, una estirada joven norteame­
ricana preludia algo que debió ser armonioso; pero q ne es tan mal ejecu­
tado, qne en esos momentos nos disgusta oirla. Otra aficionada al cau­
to llega y entona estrofas de una canción monótona, que ebliga á mu­
chos á bajar al camarote, á pesar del calor sofocante. 

En este vapor la comida es abundante y bien condimentada, el 
régimen interior disciplinado, pero la servidumbre ordinaria é irrespe-
tuosa con los pasajeros mexicanos. . 

El camarero que nos toc6 no entendía na,la de español, durante 
la traYesía; pero una vez frente á Nueva York, sus modales se suavi­
r.aron, se hizo atento y obseqttioso, pidiendo buena prooina eu muy 
claro espaflol: sólo que entonces éramos nosotros los que no entendía­
mos ni h lengu1 de C'ervantes ni la de S.::hakesp:!are, ni_la UJuda ex­
rnesiún del limo-;nero que tiende la 1111110. 

Llegamos frente al gran pue1 to á las seis de la mafiana. Una 
e;p:!.3 niebla nos rode1ba y era impo.:;ible_ ycr á dos metros de distan,-
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cia. La campana y 1a sirena se alternaban cada cinco minutos, pa_ra 
evitar un choque. La medida es indispensable porque 1~0 creo q~te_ exis­
ta entrada más peligrosa que la de Nneva York. Plañidero chillido de 
sirenas roncos pitazos, constante repique de campanas, mantenían á to­
des lcs

1

pasajeros en constante angustia; por todas partes, cerno surgiendo 
del abismo, buques de diversos tipo_s pasa,ban. y a~ena~ si podíamos 
distinguirlos unos segundos, al d~shza:se a qumce º, vemte metros de 
nosotros como fantasmas. Esta situaci6n se prolongo por ocho horas, 
y á las tres de la tarde, despejada la atm6sfera, fuimos lentamente en­
trando en la bahía. 

Los empleados de la Oficina de Inmig:rant~s n?s hi~-i~r:~!', á pesar 
dcmanifestarlesqueíbamos de paso, una n11nuc1osamqms1cio11: ¿Edad? 
¿Casado? ¿Quién le paga el pasaje? ¿Ha estado usted preso ;iI~un~ vez? 
¿Y por cuánto tiempo? Padece usted alguna enfermedad cromca o con-

. ? t tagiosa ....... e c ...... . 
Los empleados de la Aduana llegan en seguida: ¿Cuántos bultos 

tiene usted? ¿Lleva usted algo que pague derechos? 
El médico entra al salón y con paso majestuoso lo recorre, fijando 

la mirada escrutadora de sus ojos verdes en nuestros semblantes; ¡oh 
mágico poder de la ciencia médica y del arte de la adivinació?! ¡ha 
descubierto el buen señor que todos estamos completamente bien de 
salnd! ¡Mil gracias! 

Al muelle ruedan primero las maletas y los baules; tras ellos co­
rremos nosotros, ansiosos de pisar tierra firme y de comer algo más 
variado que la forzada ración de abordo. 

A pesar de la fama de expeditos que gozan nuestros vecinos, han 
necesitado tres cuartos de hora para inspeccionar nuestros bultos. 

Tomaremos un coche: ¡jamás! un coche en New York cobra por 
una carrera de veinte minutos, un cuarto de1 sueldo mensual á cual­
quier misionero pedagógico. Es necesario recurrir al travía y llegar 
eléctricamente y todo, después de dos horas de marcha y de trasbordes 
numero~os á nuestro alojomiento. 

El Feminismo Norte-americano 

Asegnrábanme tottnstas inteligentes y observadores que Nueva 
York, además de ser gran población heterogénea, gran ciudad metro­
politaua, gran puerto mercantil, tenía algo peculiar, imposible de en• 
coutrar en otra ciudad de] mundo: uua fisonomía propia, genuina, 
esencialmente norteamericana. 

¡Ese afán de llegará un fin precoucebido, la avidez glotona ele ri­
quezas, urnnifestáudose i11ge11uamente y con la convicción de obrar 
birn, 6 quizá 1111 ideal de suprema grandeza, de atrevido orgullo, que 
Je ha dado á este pueblo la esperanza de ser el más poderoso y el más 
fuerte, siendo el más rico! Desde Jnego, S('guros de su propio 'alcr, 
nada hay para ellos wás importante que su espíritu de e111pre11J<.'dore~ 
audaces y de aventureros cuuercialcs y cieutíficos. Obran siu temor, 
sin vacilacioues y abordan con firmeza los más serios pro1·lcmas del\ 

~? 
.· ..1. . .Ji,~~••r 
~~' ~' 

J 
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l\lechanic .hts Iligl1 School. 

~ida, ~on la creepci_a abrnlnta y ~oufiada de que Yenccrán. Conócemos 
a sus mventorcs y a sus comerciantes, y sus asombrosos triuufos han 
h_echo pensar_ ;n la ?Ondad de estos procedimicnt,>s. Ha sido una cspe · 
cie de_ sugestlon social, que ha provocado entre los pueblos nuerns de 
~ménca el deseo de estudiar á 11 uestros rccinos, para co11ocerlos me­
Jor y tal vez para imitarlos. 

Nue,·a York es, pues, la fotografía. a11:mada la ,·ista cinemato­
gráfica de la l!n_ión Ame~icana. Aquí vemos todos ~us gustos reunidos, 
todas sus arub1~1ones delrneadas; vemos en la intnensa variedad de stn 
form~s, 1111 COllJttnto qne da conocimiento preciso del carácter norte­
aruencano . 

. iQué anhelo de IJe~ar antes, de llegar prin:ero, que hace en las 
aceras 1~ marcha prcc1p1tarl~, porque unos á otros se empujan, avan­
zando siempre, todos de pnsa, apro,-cchando los minutos , como fur­
zat~do á los cuer.P?s á ese contiuuo paso_ velo;1,, que parece obligarlos á 
hmr de la e~tabihdad perezosa y contag1úndoles un 1110,·i1!:ie11to ascen­
dente y vert1ginosc ! 

,iY los ~rnusP?rt~s eléctri,cos, q~te para mar~liar más rápidos se ha. 
cen subterraueos o aereos, as1 asfix1e11 con el aire malsauo de los pro­
longados túnelr>s, ó qnitcu á sus a\'e~1idas Jodo aspcl'tO de bclleia posi­
ble con las enormes p!atafonnas ~e lnerro y las toscas are.idas metálicas, 
sobre las cuales, hac1end,1 un nudo ensordecedor, pasa , ·o laudo una do­
cena ~e wagones h~n_chi?os de g-ente nen·iosa, q 11c, c11 las paradas de 
un mmuto, se precipita a las calles com·) impcóda por extraño soplo 
huracanado! 

. La vida se presei1ta con rn ,-crdadcro aspecto mcdcrno· es m1 re­
fltdo combate de ambiciosos y de cgc,istas; pero mi i1i1presióu la inás 
fuerte, la que no concebí en las 11arracioncs dc lou11:5tas, ni en 

1
las de~.-
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cripcioncs literarias, 1a que perdurará en mi cerebro con sus tintes m:ís 
yi\·os, fué obser\'ar que en esas apretadas filas de luchadores, los sexos 
han desaparecido, 1a mujer discute su puesto y forcejea y avanza,abrién­
dose camino con la misma rudeza y con el mismo empuje que el hom­
bre. En todas partes está ella. Primero, en las escuelas profesionales, 
ya como profesora o como alumna; disputándose la supremacía con sin­
ceridad, con aplomo, como si fuese lo más natural y lo más lógico que 
ella Yaliese tanto ó más que e1 hombre. Después, en los almacenes, en 
las oficinas, en las fondas y, sobre todo, en los ta!leres. 

¡Qué escena más nuern para mí, más rara, co•no si contemplase 
un cuadro original, pintado por uu artista imaginativo! Veo, entre el 
pol\'o de aquel cobertizo, cou su ambiente impregnado del acre olor 
del fierro derretido, del aceite quemado y del estaño hin·iente, por to­
dos los sitios e1 hierro y el cobre, los yunques y las fraguas y al pie de 
cada banco, como visión sobrenatural, iluminada por la llama rojiza de 
una hoguera, una mujer blandiendo el pesado martillo, que con golpe 
acompasado y seguro, caía sobre una pieza á medio forjar, que retor­
ciéndo :e poco á poco, iba adquiriendo la forma de un objeto. Ella son­
riente, con sus grandes ojos azules fijos cu el rebelde metal, con sus 
musculosos brazos desnudos y su cuerpo desarrollado y fuerte, antojó­
semc el símbolo de un éxito, la demostración de una yerdad imponen­
te: rl trilll~/o de la mu¡ir. 

Aquella herrería fué para mí la última palabra; y, más tarde, en 
todos los tal !eres lo mismo: ella y él sin ninguna distinción. 

Mientras hemos visto el arnncr feminista en las letras, nos ha 
quedado-hay qne coufesarlo-un poco de escepticismo y ¡cuantas ve­
ces! la crítica irónica, ha hecho el gasto con los deportes literarios y 
filosóficos de las escritoras. Pero ah::ra, el triunfo es innegable y Ja 
conformidad del hombre ha costado poco trabajo y se ha condensado en 
esta fórmula norte-americana: "cada uno para sí.'' 

En este medio, nadie puede ser inútil; desde la edad de quince 
años, la mujer ó el hombre empieza á pensar por sí y á trabajar para 

l\ías~achusetts Kormul .\rt &hoo}, 

1 1 . 

Mechanic .\rts High School. 

sí; de modo que esa carga abrumadora, que en otras pat tes se abando­
na sobre las espaldas del hombre, aquí no existe v así la marcha es 

' f' ·1 ' ' ~ ' ' mas ac1 y mas pronta. 
. La pesadilla que las hijas suelen ser para los pobres, ha desapare-

cido ya_; todo_s los seres humanos trabajan y producen, y en el sendero 
del meJoram1ento general, no hay obstáculos; el esfnerr.o iudiYidual ha­
ce que al converger todas las fnerzas en el mismo sentido se llegue 

, , 1 ' mas pronto y a mayor a tura. 
Aquí la mujer ha llegado á la meta de sus ambiciones, \' sn ,·icto­

ria, con ser tan grande, no la envanece . .Me place ver que ~ á medida 
que se eleva, sus defectos iug-énitos desaparecen, no lleva ,:auiclaclcs \' 
la ~rivolidad d~be habe:se quedado muy lejos, al pie de esta e111pi11ada 
colma, cuya c1111a. ha sido conq nistada. con trabajos serios,. contrarieda-
des grandes. · 

. Yo confieso q~tc he qn~daclo conve11cido de que el triunfo del femi 
msmo nort_e-amencano es Jnsto, y ele que el bello sexo 110 pierde nada 
de su propio encanto, fortaleciéndose cou el trabajo y con la ciencia. 

Xue\'a York, junio 20 de 1906. 

• 
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La Sloyd Training School. -Eliot School. -La l\Iechanic Arts 
High School. - Massachusetts Normal Art School. 

Los exámenes e3tab:i.n próximos, quedando muy pocos días dispo­
nibles, por eso me apresuré,á visitar las Escuelas más notables de Bos­
ton, la Atenas Americana. 

Ue hizo los honores de la Ciudad un inteligente comisionado me­
xicano que seguía allí \'arios cursos de trabajos manuales escolares, el 
Señor Profesor Don Juan León. 

Desde luego comenzamos por la Escuela de Trabajos Manuales 6 
de Sloyd, que dirige un discípulo del célebre sueco Otto Salomón, Mr. 
Gestaf Lareson hombre muy competente, que ha logrado repartir por 
los Estados Unidos un número considerable de maestros de Sloyd pues 
su Escuela es muy bien frecuentada . La Sloyd TrainingSchool está per­
fectamente orgruizada y en los estudios primarios como en los norma­
les se signen las ideas más modernas, armonizando los sistemas educa­
ti\'O y utilitario. 

La serie de objetos que formnu el curso, es concebida conforme á 
la idea sueca y primiti,·a del Sloyd, modificando algo la ejecucución y 

Mechanic Arls H'Uh School. 

Exposición ele tralajcs ele la :\Iedian:c .' rts righ Rcl.ool. 

empleando en los cursos :10rmales útiles muy complicados para una en­
sefianza simplemente educativa. 

La herramienta en los cursos elementales, consiste: en serrucho, 
lima, formón, cepillo, prensa, martillo, escu~dra y narnja. 

Trabajo~ de la lllechanic Arts lligh Scl100I. 



Una señorita dá la clase de séptimo año de primaria y la ví mane­
jar con admirable destreza el formón y la navaja sueca. 

En este plan­
tel se usa el "Cua­
dro de Honor', y 
se dá mucha im­
portancia al amor 
propio del niflo, 
que así como el 
amor patrio,son á 
cada instante esti­
mulados. 

The ELIOT 
SCHOOL.-En 
los alrededores de 
Boston, er, Jamai­
ca Plaine, se ha­
lla una alegre y 
pequefia escuela 
particular, de tor­
nería y talla en 
madera, denomi­
nada ''The Eliot 
School. ,, 

La enseflan-
Colección de Sloyd. za es completa-

mente práctica y 
consiste en trabajos diversos, para cuyo orden no se sigue más mé­
todo que el gusto de los alumnos ó la preferencia del profesor. Es muy 
frecuentada por mujeres, algunas mayores de treinta afios. La direc­
ción de los ejercicios escolares está á cargo de ~Ir. Scott, maestro 
obrero, sin sujetarse á método pedagógico alguno, y con fines netamente 
utilitarios. 

MECHANIC ARTS HIGH SCHOOL. -Es una Escuela de 
Artes y Oficios espléndidamente instalada, h que me proporc:onó una 
de mis más gratas satisfacciones; esta ricamente dotada de modelos pa­
ra el estudio de la tecnología mecánica, del dibujo técnico y con bien 
aprovisionados laborator¡os q ·1ímicos. En las ilustraciones de estas pá­
ginas podrá Ycrse la serie de trabajos, modelos, talleres y nn anfiteatro 
de la Escuela. 

Son admitidos los niños que han terminado los nue,·e años de la 
enseñanza primaria y superior. 

Los estudios duran cuatro años y se dividen en teóricos y prác­
ticos. 

Las asignaturas académica~, son: l\!atemáticas, Algcbra, Geome­
tría Plana y eu el Esracio y Tri gene mct1 ía, Hi~lo1ia Nacicnal y Gene­
ral, Física, Química, aplicaciones ele la Física á los trans!)Ortes marí­
timos y terrestres, Inglés, Francés y Ale111á11. 

Los cursos prácticos, son: Di'.rnjo, Carpinlcríay'l'allaen ~Imlern, 
Herrería, Tornería, Forja y Construcción de l\láquinas. 

Encuentro demasiados idiomas cxlraiios para la cultura de un 
ob:ero, que con el tiempo escolar disponible, apeuas si podrá dominar 
medianamente el propio. 
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En dibujo técnico son muy teóricos, pues presencié la serie de 
trab?jos exhibidos en el salón de exámenes y encuentro en todos más 
la interpret,ción del copiador de lámina~, q ne del que traza líneas pre­
cisas de un objeto de inmediata ej:cnción en el taller. 

La maquinaria es muy buena, como no encontré más tarde sino 
en Bélgica. 

En las lecciones preliminares, el profesor d1 explieaciones genera­
les y después en cada c1so especial que se les presenta individual­
mente al alu~mo, el maestro llama la atención de toda la clase y hace 
una demostración teórico-prácticadel problema. 

Los talleres están divididos en dos parles; la 11111 formada p:r má­
q_uinas y útiles, la otra por un pequeño anfiteatro para las demostra­
ciones. 

MASSACHUSETIS NORMAL ART SCHOOL. - Es esta 
una escuela superior. Para ingresar á ella se necesita haber hecho 
los nueve aiios de la enseñanza primaria elemental y los cuatro aflos 
de la preparatoria general. 

Los cursos son cinco,· que corresponden á las carreras que pueden 
adquirirse: 

I. Dibujo, Pintura y Composición. 
II. Modelado y E~cultura. 

III. Construcciones y Dibujo Arquitectónico. 
VI. Arte Decorath-o. 
V. Enseñanza del Dibujo y métodos de inspección. 

Hay un dep11t,.me11to anexo dedicado á la enscflanza del Sloyd 1 

que e3 muy deficiente. 
Para una es­

cuela superior, el 
curso de construc­
c10nes no me pa­
rece i..astante des­
arrollado, y es re­
ducido el número 
de ejercicios prác­
ticos que se ejecu -
tau en el afio. 

La clase de 
Arte Decorativo 
está especialmen. 
te concretada á 
preparar iudivi­
<l uos capaces de 
formar proyectos 
para ilustrar a-
11 uncios, vidrieras. 
cte., y desde el 
punto de vista del 
gusto artístico, si 
se tiene en cuenta 
la edad y cultura 
que los alumnos Sloyd aruer:cano. 

c1e una escuela su-
perior deben tener, no es mcdiap:::¡nente comparable el trabajo é!e ec:ta 


